
Tiempo de NAVIDAD 

SOLEMNIDAD DEL NACIMIENTO DE CRISTO 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                            Sal 97 

 
Decimos todos: 

 

R. Toda la tierra ha visto al Salvador. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Cantemos al Señor un canto nuevo,  

pues ha hecho maravillas. 

Su diestra y su santo brazo  

le han dado la victoria. R. 

 

El Señor ha dado a conocer su victoria  

y ha revelado a las naciones su justicia.   

Una vez más ha demostrado Dios  

su amor y su lealtad hacia Israel. R. 

 

La tierra entera ha contemplado 

la victoria de nuestro Dios. 

Que todos los pueblos y naciones  

aclamen con júbilo al Señor. R. 

 

Cantemos al Señor al son del arpa,  

suenen los instrumentos. 

Aclamemos al son de los clarines 

al Señor, nuestro rey. R. 

 
 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 



Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 

EVANGELIO 

 
Aquel que es la Palabra se hizo hombre y habitó entre nosotros. 

 

 

n el principio ya existía aquel que es la Palabra,  

y aquel que es la Palabra estaba con Dios y era Dios.   

Ya en el principio él estaba con Dios. 

Todas las cosas vinieron a la existencia por él  

y sin él nada empezó de cuanto existe.   

Él era la vida, y la vida era la luz de los hombres. 

 

La luz brilla en las tinieblas 

y las tinieblas no la recibieron. 

 

Aquel que es la Palabra era la luz verdadera, 

que ilumina a todo hombre que viene a este mundo.   

En el mundo estaba; 

el mundo había sido hecho por él 

y, sin embargo, el mundo no lo conoció. 

 

Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron;  

pero a todos los que lo recibieron  

les concedió poder llegar a ser hijos de Dios,  

a los que creen en su nombre,  

los cuales no nacieron de la sangre,  

ni del deseo de la carne, ni por voluntad del hombre,  

sino que nacieron de Dios. 

 

Y aquel que es la Palabra se hizo hombre  

y habitó entre nosotros. 

Hemos visto su gloria, 

gloria que le corresponde como a Unigénito del Padre,  

lleno de gracia y de verdad. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 

1, 1-5. 9-14 



 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 
 

 

➢ El Verbo eterno de Dios se hizo hombre para que nosotros pudiéramos tener la vida 

de Dios. 

➢ Nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo y debemos con él dar gloria a Dios 

sirviendo de corazón a los demás. 

➢ Dios se hizo hombre para que todos nosotros fuéramos hermanos con Él. 

➢ Si nuestra costumbre navideña es llevar nuestra ofrenda, que esta sea una vida feliz 

sirviendo a los demás. 
 
 

Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

Creo en Dios Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro. 

Que fue concebido del Espíritu Santo, 

Nació de la virgen María, 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato; 

Fue crucificado, muerto y sepultado; 

Descendió a los infiernos; 

Al tercer día resucitó de entre los muertos; 

Subió al cielo, 

Y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; 

Y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

La Santa Iglesia Universal, 

La comunión de los santos, 

El perdón de los pecados, 

La resurrección del cuerpo, 

La vida eterna. Amén.” 

 
 

PRECES 

 

Familia, la Navidad no solo es la fiesta del nacimiento de Cristo, sino principalmente de 

Cristo nacido para nuestra salvación. Por eso, nos hacemos el firme propósito de con nuestra 

vida celebrar que Él vive en medio de nuestra familia. Digamos con fe. 

 

R. Tú que naciste entre nosotros, sálvanos, Señor. 



 

❖ Porque queremos que nuestra vida sea un canto nuevo que alabe la gloria de Dios, 

oremos. R. 

 

❖ Porque queremos que este mundo sea la diestra y el santo brazo del Señor, oremos. 

R. 

 

❖ Porque queremos que nuestra vida revele la justicia y el júbilo para cuántos nos traten, 

oremos. R. 

 

❖ Porque queremos ser responsables, con esperanza y caridad, en esta pandemia, 

oremos. R. 

 

adre, gracias por habitar entre nosotros, gracias por ser la estrella que ilumina y guía a 

nuestra familia, gracias porque con nuestras actitudes y acciones nos permites ser 

también, salvación para los demás, principalmente los más necesitados. Por el mismo 

Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso nos atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

P 

P 



Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Feliz Navidad 
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